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Grecia y la recesión económica de origen financiero están dejando en 

entredicho la capacidad de la Unión Europea y de los propios gobiernos 

para afrontarla. La situación mundial es frágil porque continúa la crisis del 

sistema bancario globalizado, que es estructural como se ha afirmado 

repetidamente en el reciente Foro de Davos, donde los banqueros han 

dejado ver su oposición a las reformas anunciadas por el G-20 y 

reafirmadas por Obama. 

 

Desde luego, esta crisis ha revelado claramente las carencias de la Unión 

y, en particular, del Eurogrupo; empeñados en que sea únicamente la 

zona del euro con reglas imposibles y un Banco Central que no controla 

las cuentas de los bancos nacionales, aunque les presta dinero. Al no 

tener una autoridad política común ni mecanismos para instrumentar 

soluciones para la crisis, se tuvo que recurrir a los acuerdos políticos en 

el Consejo europeo, que la desinformación reinante los adornaba como 

éxito institucional. Pero la aplicación de las modificaciones del Tratado de 

Lisboa ha puesto en claro que no hay nada previsto para prevenir el 

riesgo de suspensión de pagos de un Estado miembro al que se ha 

privado de sus anteriores competencias. Y el reciente intento en Bruselas 

para acordar una ayuda a Grecia se ha quedado en simple declaración de 

apoyo, traducido en la imposición de ajustes presupuestarios y recortes 

de derechos sociales; es decir, la vieja receta neoliberal, con el inri de 

que Reino Unido y Suecia, que no tienen euro, preferían que acudiera al 

FMI, como habría tenido que hacer cualquier otro país con moneda 

propia. ¿Dónde queda, pues, la Unión? 



 

Recordemos que, salvado el desconcierto del primer año de crisis, el 

debate europeo se planteaba sobre si habría o no decoupling 

(desconexión de la crisis destapada en Wall Street), olvidando que la UE 

carece de controles europeos frente a las idas y venidas del capital o las 

operaciones internacionales de los bancos europeos; que habían acopiado 

en sus carteras valores respaldados por las famosas hipotecas subprime, 

sin garantías, ingeniadas en EEUU. Y así, Reino Unido, Alemania y el 

Benelux se vieron obligados al rescate de bancos grandes y menos 

grandes a costa del contribuyente. Luego, en noviembre de 2008, otro 

acuerdo político de mera coordinación europea dejó en manos de los 

gobiernos las opciones de bajada de impuestos o aumento del gasto para 

estimular la economía. Pero ahora ha quedado muy clarito que la 

disposición comunitaria para ayudar a la banca no se aplica cuando se 

trata de ayudar al recién estrenado Gobierno socialdemócrata griego, al 

que se le obliga a resolver por sí mismo los problemas en el marco de 

limitaciones impuestas por una Europa incapaz de cooperar para superar 

la vulnerabilidad que ella misma entraña para sus miembros. 

 

Y la paradoja es que, después de haber contribuido a salvar el sistema, 

los gobiernos europeos se encuentran políticamente debilitados para 

afrontar la insuficiencia del crédito y la disminución acusada de la 

actividad económica con cierres de empresas y elevado nivel de paro, 

con el consiguiente déficit fiscal; las diferencias intraeuropeas son de 

grado. Pero los gobiernos afrontan la fragilidad de sus economías y sus 

finanzas sin haber rentabilizado políticamente el decisivo apoyo prestado 

a la banca. E incluso, como es evidente en Reino Unido (igual que en 

EEUU), el sistema bancario se mantiene sostenido por los contribuyentes 

sin las reformas anunciadas para una mayor transparencia y control. Y 



hay que recordar que las privatizaciones de empresas y bancas estatales 

que demandaba el fundamentalismo neoliberal –como ocurrió en España– 

hicieron que el 90% de los ingresos públicos de los estados europeos 

provengan sólo de los impuestos, teniendo que cubrir con deuda externa 

los altibajos de esos ingresos en función de la coyuntura económica; es 

decir, son dependientes de los “mercados”, eufemismo mediático para 

designar el poder financiero de la banca. Grecia es todo un paradigma del 

resultado de una Europa inspirada por el neoliberalismo insertado en los 

últimos tratados. 

 

La Unión no está dotada de instituciones comunes propias para afrontar 

la crisis; y como parte del Eurogrupo, el Gobierno griego –que no puede 

restringir su comercio exterior, ni controlar los movimientos de fondos, 

ni devaluar su euro, ni tampoco recibir préstamos del FMI, que pondría 

condiciones monetarias que no dependen de Atenas– se ve obligado a 

endeudarse para cubrir el déficit fiscal acumulado. Y ahora se encuentra 

condicionado por esa dependencia de los “inversores” foráneos, de 

fondos especulativos que revolotean por el mundo en busca de altas 

rentabilidades bajo la opacidad de las finanzas globales, porque la Unión 

se define en sus documentos como un simple “espacio financiero 

europeo”. Y las apuestas “inversoras” oscilan con los simples 

comentarios de las agencias privadas de calificación crediticia o si 

barruntan que Alemania nunca dejará que Grecia llegue a ser la Argentina 

de 2001, ya que una buena parte de la deuda pública griega está en 

manos de aseguradoras y bancos alemanes. Pero la profunda raíz del 

problema europeo ya fue denunciada en carta de mayo de 2008 dirigida 

a Barroso como presidente de la comisión, que firmaban Jacques Delors 

y otro antiguo presidente de esa comisión más 12 ex líderes de la 

socialdemocracia europea, antiguos ministros de finanzas o jefes de 



gobiernos como Helmut Schmidt y Lionel Jospin, quienes, con la 

experiencia de sus errores ya históricos, resumen su pensamiento en una 

frase del texto: “¡Los mercados financieros no nos pueden gobernar!”. 

 

 

*Juan Hdez. Vigueras es autor, entre otros libros, de ‘La Europa opaca 

de las finanzas’ 


